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Política preventiva 
de las huelgas 

lina reaooión de la opinión pú
blica contra las huelgas se está 
manifestando con fuerza. No es 
ya solamentía el miedo patronal, 
que pueda tacharse de exagera
do, el factor de la reacción: es el 
temor de la sociedad entera a ver
se detenida en su progreso por la 
repetición de las huelgas y los 
actos de violencia q^e las aoom-
pafian, sin excluir a la misma 
clase obrera en sus elementos 
más sanos y más morales. 

Las huelgas hacen sentir tus 
efectos que, por lo pronto, de 
primera intención son siempre 
4afiinoB, en las clases cuya lucha 
<le intereses las provoca, y por 
contragolpe, en las demás clases 
que integran la economía nacio
nal. Y éstas son las que hoy se 
'Vuelven airadas contra un pro
cedimiento que les molesta y 
perjudica, porque, no obstante, 
su posición apartada y neutral 
les hace girar en la órbita del 
combate. ¿No hay posibilidad— 
interrogan — de sustituido por 
otro más racional? 

Es exactamente ei problema 
<ie la guerra. La razón nos dice 
que al reinado de la fuerza debe 
reemplazar el imperio del dere
cho, que loB métodos de violen
cia y destruooión agravan todos 
los conflictos; que no hay pro
greso duradero, estable, sin uo 
estado social pacifico; que la paz 
puede mantenerse por )a oonoi-
liaoión de los opuestos intereses 
en fórmulas de equidad que de
terminen el justo medio y que 
sean dictaminadas, ya por las 
mismas naciones y ciases en lu
chas, ya por tribunales de arbi
traje competentes. 

Pero la experiencia, a renglón 
seguido, nos advierte que las 
condiciones necesarias para que 
imperen los dictados de la razón 
y prosperen los temperamentos 
pauifícos, haciendo posibles la 
«onoiliación voluntaria y la su
misión a los fallos arbitrales, son 
46 diñcilisima elaboración, obra 
lenta de un proceso ^educativo 
que ha de abarcar a grandes ma
sas de hombres de todas la$ cas
tas y clases, y que ha de preoi» 

sar larguísimos periodos de tiem
po. 

Sin embargo, a ello se tiende 
y a ello hay que ir, porque no 
hay otra solución, y porque las di
ficultades, con ser enormes, no 
son invencibles. 

Cuanto a las huelgas, las pala
bras del socialista de Entado, es
critor del siglo pasado, Rodbertus: 
«Vendrá una era de civilización 
en que no se comprenderá que 
se hayan permitido luchas como 
las actuales, que llevan aparejada 
la suépensióu voluntaria de las 
funoioi^es sociales de la colecti
vidad»; principian á tener un 
sentido de realidad. Un publicista 
del dia, socialista también, Lysis, 
coincidiendo en el concepto, re
puta bárbaro el procedimiento 
huelguístico y lo considera so
brepasado por la historia en las 
más recientes manifestaciones 
de la evolución industrial y so
cial. Y lo que es más importante, 
el sentir colectivo tórnase de 
propicio a tal procedimiento en 
hostil. En los países beligerantes, 
ei Estado, de acuerdo oou la opi
nión general, reprime por todos 
los medios las huelgas que ahora 
estallan: en el nuestro, comienza, 
según se ha dicho la î eaooióa 
oontra ellas. 

Mas no basta repudiarlas sin 
que otras formas de defensa am
paren á los débiles. En el pujilato 
obrero-patronal, prohibir á ios 
obreros ei ejercicio de toda huel
ga, es quitarles la única arma de 
combate que hoy tienen, es entre
garles inermes á sus contratistas, 
que de ello se aprovecharían con 
raras y difíciles excepciones. 

Y los que estamos colocados 
en el plano del interés social, 
equidistantes de uno y otro ban
do, no podemos negar que las 
huelgas han hecho a los patro
nos más cirounspectos y propi
cios a las transacciones con sus 
obreros, han cortado suceéiva-
mente muchos abusos, han in
fluido favorablemente en la si
tuación del proletariado, cuya 
ascensión moral, material e inte
lectual debemos desear todos, 
porque acrece la fuerza colectiva 
de la nación, y han preparado A 
la opinión pública para ulteriores 
reformas de un mejor estado so* 
cial. 

Logrado esto, las huelgas han 

dado todo lo bueno que podian 
dar de si y resultan un instru
mento anticuado, inepto para 
nuevos progresos sociales. Estos 
tienen desde ahora que realizar
se por nuevos métodos. 

Los católicos tenemos las nor
mas que nuestras legitimas auto
ridades nos han trazado. Lo tris
te es Que no se observan por 
muchos, por la gran mayoría. En 
este pauto ios patronos, que son 
los más obligados, porque el 
ejemplo debe venir de lo alto, 
han incurrido en -grave culpa. 
Aqui en las minas, en las fábri
cas, en los talleres, han consen
tido (hablo en términos genera
les) iofraocioaes descaradas a 
las leyes morales y religiosas 
fundamentales. H a n fomentado 
asi la indisciplina en todos los 
órdenes y este estado de áDÍmó 
de extrema combatividad. 

Pero sin peijuicio de la acción 
social católica, cuyo contenido 
da las bases insustituibles de to
da mejora positiva, una amplia 
política preventiva tiene que des
arrollarse por el Estado. 

£1 Estado procede, entre nos
otros, con una lentitud desespe
rante. Su intervención en loa 
óonfliotbs del trabajo suele ser 
tardía, cuando ya muchos da&os 
se han consumado, cuando la 
agitación y la turbulencia, reco
rriendo un largo camino de pre
paración, cristalizan en hechos 
intolerables. Carece, además, 
nuestro Estado de órganos ade
cuados da intervención. Uu go
bernador civil, en las condicio
nes generales con que se le nom
bra, difioiimente se hallará in
vestido de las altas dotes que 
exige el cargo de mediador en 
esos conflotoa cada dia m&s oom« 
pilcados. El Instituto de Refor
mas Sociales es un organismo 
más apto; pero habría que pon^i* 
lo en relación con otras Corpo
raciones, como las Cámaras de 
Comercio y de Industria, en los 
grandes centros fabriles. Y en 
ningún momento, el Gebiemo 
por medio de esos u otros órga
nos que se creerán, debe perder 
el contacto con las otases pro
ductoras, principalmente con las 
clases obreras,para enterarse de la 
situación técnica y eoonómioa de 
ios sentimientos que las. animan, 
de las necesidades que escperimen • 

tan, de las reolamaoioaas qttHi 
formulan. 

Se debe ir también por el G o 
bierno al perfeccionamiento ÚB-
los métodos de conciliación y d»' 
los Tribunales de arbitros, y 4ft< 
los Sindicatos patronales y olnt«' 
ros, para que éstos se ajusten m-
triotamente a una acción pcofe** 
sional y se hagan msft&oaaMiNI' 
con las sanciones oerrespoBdiMft*̂  
tes do cualquier extralimitaoidaf 
en sus obligaciones reglamente* 
rias y contractuales. 

Y, sobre todo, una buena dii-
posición de ánimo, eouáoHttOŷ  
concienzuda, vigilante, ágil, d»* 
los gobernantes Salvará maelto» 
tronfliotos anter de que estalton*!. 

Otra cosa necesaria es ia te-
forma de la legislación vigmittf* 
sobre las hueli^aa. 

La huelga general es inadni* 
sible, legalmente. Conformes 4o»-
dos en que su carácter es ÉIMS*? 
pre revolucionario, sedicioso; Isiy 
que tratarla como un delito om»' 
tra ei orden público. La ex«tt**-
oión a ella, el anunció provof»*' 
dor deben «er punibles. 

Las huelgas de lerrovtariel, dtt* 
loa mineros d»l carbón y deiÉl<»-
rro, de los meutúrgtcoa del lam^-: 
ro en sus formas esenoitiee » ii^ 
vida nacional y de los obnÉMiM 
de cuantas industrias tengan «MM 
categoría, tienen qae eef pr^*)" 
bidas, imponiendo lei^shUiva-^ 
mente el arbiürî e en caso '^ 
conflictos que al efecto M» det^»' 
minen y sujetando »loé intéñAi»^ 
dos a oontnitoi obligitoriMí, fi'ñ'* 
sables periódioAóient» o poé îf*̂  
oonstMOÍM dé «^eeia! ^ M i f ó ^ 
ráoión. r 

OtfM máohits insUtttoioMMi 
complementarias de eata poHtfeiH 
social, que se refitH êá » la idii¿ 
caoión genevaf y »la iwita^^eidifc 
profesional de tetobrerov, «t f l P 
reforzóse, a foe segnrot, » Im 
alimentos, a las viviendas, debsa 
servir ^mbiéo para mejorar •jbMll̂  
clases trabajadoriw y dftr por d»?-
finitivamente deseohade el pr<N 
oedimienlo de la^'huetgab y dé 
las violencias. 

RAMÓK D B OhkWCX/AOh 
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Las cuentas 
de til Rosario 

Madre de mi córa«9i>, 
Virgen S«flU «le t^i yid«, t 
Rosa que vives prendida 
de! rokal «üe tai ilustdn. 


